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Introducción








Porque Dios, a través de Malaquías, prometió a la nación israelita que les abriría las ventanas de los cielos y derramaría sobre ellos inconmensurables bendiciones, si obedecían sus ordenanzas al entregar el diez por ciento de la cosecha de sus plantaciones al templo, para el sustento. de sus sacerdotes, las religiones modernas garantizan a sus seguidores que la entrega de los diezmos resulta en grandes bendiciones en sus vidas.


Sin embargo, lo que hemos visto en las iglesias es gente que dona todo lo que les queda de su agotador trabajo diario para contribuir a la “Obra” y permanecer en una gran pobreza. De hecho, los únicos que se benefician al recibir diezmos y ofrendas son los pastores, que se enriquecen a costa del ingenio de sus discípulos.  Jesús le dijo a la multitud que lo seguía que estaban equivocados porque no conocían las Escrituras (Mateo 22:29)

Esto sigue siendo válido hoy. La mayoría de las religiones actuales ni siquiera utilizan la Biblia durante sus servicios, especialmente los Neopentecostales, que han sustituido la administración de las Sagradas Escrituras por liturgias de aplausos y alabanza. En un culto donde las Sagradas Escrituras quedan relegadas a un segundo plano, el Espíritu Santo es amordazado en el púlpito sin poder comunicarse con la iglesia, convirtiéndose en un mero espectador de lo que los hombres, en su ambición, deciden enseñar a sus oyentes.

Los cristianos que aún buscan a Dios en este siglo están mal nutridos espiritualmente, se debilitan en la fe, convirtiéndose en presa fácil de los "depredadores" del evangelio que explotan la buena voluntad de quienes, porque descuidan buscar el verdadero conocimiento de Dios. Se conforman con vivir según los consejos y la guía de estos falsos profetas que cambian las verdades de Cristo por mentiras.

Si alguien, que después de convertirse, no buscó conocer la voluntad de Dios para una nueva vida como cristiano, permanece como un creyente incauto, vienen estos zorros disfrazados de pastores. Y arrancan de su corazón la semilla de la verdad, implantando falsos conceptos de santidad y salvación, según sus codiciosos preceptos. De esta manera, enseñan a los menos informados que lo único que necesitan hacer es hacer una ofrenda en el templo para cumplir la promesa de bendiciones.


Sin embargo, sin explicar primero que el diezmo no va acompañado del amor al prójimo, la práctica de la misericordia hacia el prójimo no tendrá ningún efecto beneficioso para quien lo practica en la vida cristiana, incluso con la mayor sinceridad y expectativas. Cuando Jesús observó la actitud hipócrita de los fariseos al entregar sus diezmos en el templo, ignorando la necesidad de muchos necesitados que pedían un poco de comida y los despreciaban, se enojó mucho.


Inmediatamente condenó sus actitudes egoístas que sólo apuntan a cumplir con las exigencias de la Ley brindando apoyo a los sacerdotes sin, además, resaltar el amor y la compasión por los más necesitados. (Jueces 17:10; Proverbios 27:27.) Actuaron correctamente y obedecieron la Ley al pasar la décima parte de la cosecha al templo, como Dios determinó que se hiciera.

Pero debían tomar una porción reservada para distribuirla entre los pobres, como también el Señor les mandó que hicieran. En aquella ocasión el Señor amonestó a Moisés para que le dijera al pueblo que nunca despreciara a los pobres que vivían entre ellos, ya que él existiría para siempre en la tierra (Deuteronomio 15:11). Despreciar al necesitado es una prueba extrema de falta de amor.


Jesús lo exigió duramente a los religiosos de su tiempo debido a la actitud insensible que demostraban hacia quienes rodeaban el templo, rogando por un poco de lo que el pueblo daba a los sacerdotes, negándose sin embargo a sus compatriotas más necesitados. Ellos, los sacerdotes, eran los líderes de las dos religiones más influyentes de la época y decían ser representantes de Jehová, sin embargo, no cumplían adecuadamente con lo que enseñaban las Escrituras.


Por lo tanto, debido al cargo que ocupaban al liderar al pueblo de Dios en el cumplimiento de Su Ley, debían ser los primeros en dar ejemplo de misericordia hacia los menos favorecidos. Al igual que los líderes religiosos de nuestros días, las dos religiones que existieron en tiempos de Jesús estaban formadas por hombres ambiciosos e hipócritas, que pretendían tener santidad mientras detrás de sus máscaras escondían sus verdaderos actos pecaminosos y egoístas.


Fingían ser representantes directos de Dios, cuando sus verdaderas intenciones eran poder llevar una vida ostentosa y privilegiada a costa de la fe de los fieles. Eran vistos como sumamente observadores de la Ley de Moisés, santos, sin pecado hasta el punto de aceptar incluso que el pueblo considerado común los tocara, sin embargo, eran insensibles a la pobreza de los demás judíos y eran como sepulcros blanqueados, limpios en el suelo. por fuera y sucios de arrogancia y arrogancia por dentro, todo lo cual fue desenmascarado por Jesús, quien los acusó públicamente en voz alta de hipocresía.


Eran muy similares a muchos en nuestras iglesias cuyas actitudes son idénticas, menospreciando a aquellas otras personas que profesan otra fe o pertenecen a otras denominaciones religiosas porque creen que sus grupos religiosos y la doctrina que profesan es la más correcta. Jesús, como profundo conocedor de la naturaleza humana y consciente de la malicia pecaminosa que guardaban aquellos hombres, solía desenmascararlos cada vez que tenía la oportunidad.

"¡Hipócritas! "Estas fueron sus primeras palabras contra los falsos religiosos que, pretendiendo ser mensajeros de Dios, lo afrentaban cometiendo actos que la misma Ley de Moisés, enseñada por ellos, aborrecía. El amor al prójimo es, en la observancia divina, el segundo gran mandamiento con promesa (Mateo 22:39) y nos dio ejemplo para que lo sigamos, entregándose a morir en la cruz para que todos nosotros, sin importar color, raza o credo religioso, al confesar su santo nombre podamos ser salvado.


Es tan grande la manifestación del amor de Dios por la humanidad que Juan intenta describirla diciendo que no hay palabras que puedan expresar tal misericordia, cuando dijo: “Y tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todos Los que creen en él no perecerán, sino que tendrán vida eterna” (Juan 3:16) Ante esta realidad, es claro que cumplir con las liturgias ceremoniales de nuestras religiones es un deber que debemos satisfacer como buenos religiosos para que podamos ser.



Sin embargo, como Jesús dijo a los fariseos de su tiempo: “Os conviene hacer estas cosas, pero no os olvidéis de las otras” (Mateo 23:23) Sus palabras decían que el error de aquellos hombres no fue que fueran dar sus diezmos en el templo, sino el hecho de que lo hacían sólo para obedecer las exigencias impuestas por la Ley o por la tradición judía que ordenaba sustentar a los sacerdotes levitas con la décima parte de sus cosechas desde que asumieron Aarón y sus hijos. las responsabilidades de interceder por el pueblo.


Apareciendo ante el Señor en el Sagrario, cuando aún vagaban por el desierto. Lo que Dios espera de sus hijos es que obedezcan sus ordenanzas por amor a su santo nombre. Por considerarlo un Ser digno de todo honor y alabanza y no sólo por una obediencia ciega y vacía, sin ninguna forma de temor y agradecimiento por todo lo que ha hecho por nosotros. Dar la décima parte de lo que se posee al templo era un sacrificio pacífico realizado por los israelitas en obediencia a los estatutos de la Ley.

El diezmo sería utilizado para sustentar a los sacerdotes y en aquella ocasión era el día de la entrega de estos suministros, cuando los cuestionó con una estricta reprimenda. No había nada inusual en lo que hacían los judíos, aparte del hecho de que parecían importarles poco la miseria que los rodeaba. Cada uno debe hacer con lo suyo lo que crea mejor. Jesús no ordenó a su iglesia que siguiera la tradición judía del diezmo.

Pero quien quiera hacer esto, que lo haga, sin embargo, él quiere que todo lo hagamos acompañados de amor, especialmente de misericordia hacia los demás, compadeciéndose de sus necesidades. Con el corazón agradecido y completamente reverente ante tu santidad. De lo contrario, estaremos haciendo sacrificios en vano, siendo meros practicantes de alguna creencia. Hay un gran número de líderes religiosos que amenazan a sus fieles.

Con la absurda idea de que serán maldecidos por Dios si no pagan sus diezmos mensuales. Estas herejías modernas y antibíblicas, creadas por las mentes cauterizadas de líderes evangélicos cuyos corazones viven llenos de malicia, ambición y materialismo exagerado, sólo sirven como combustible para que el pueblo siga sosteniendo sus vidas de lujos y prebendas extremas.

Sin embargo, en ninguna parte del Nuevo Testamento hay evidencia de que Cristo concedió a su iglesia, creada durante el Nuevo Pacto que hizo con nosotros en su muerte y resurrección, la cual nos animó a perpetuar la doctrina del diezmo entre nosotros. Es saludable decir que todo cristiano debe, si puede hacerlo, ayudar en la obra del Señor en cualquier forma que le agrade. Ya sea con donaciones de bienes, dinero, asistencia personal, utilizando tus habilidades profesionales en el templo, etc.

Sin embargo, no hay ninguna referencia en el Nuevo Testamento de que seguir tomando una décima parte de lo que obtenemos a través de nuestro trabajo para sostener a los pastores y ministros de nuestras denominaciones religiosas sea una imposición divina. Esta regla fue dada a Israel, por Abraham a sus descendientes, luego de eso, Dios mismo puso esta actividad como regla para el pueblo durante la existencia de la ley mosaica y la puso fin en los tiempos del profeta Malaquías.

Este tiempo fue cuatro siglos antes de que enviara a su hijo a morir en la cruz para que pudiéramos ser salvos, comenzando un nuevo ciclo de alianza con nosotros, sus elegidos, donde ya no seríamos bendecidos a través del diezmo, sino a través de la fe, como leemos en Mateo 7.7-10 y .21.22


Parte 1 - Primeiro Capítulo - El origen del diezmo

1.1 La ofrenda de Abraham


Abraham fue el precursor del diezmo cuando le dio a Melquisedec, rey de Salem, la décima parte de todo lo que poseía. La revelación del Señor sobre el principio de todas las cosas, dada a su siervo para ser escrita y revelada a nosotros en estos últimos días, muestra el origen de la tierra, los cielos y el universo entero, así como la institución del diezmo. Melquisedec.


Era rey y sacerdote del Dios Altísimo y perfecto en sus caminos, en la práctica de la justicia y en sus juicios, según el escritor del Génesis, nada se supo de su origen ni de su fin, pues desapareció tan misteriosamente como apareció en la tierra. Esto es lo que nos dice sobre él el texto bíblico revelado al autor del Génesis:

“Melquisedec, rey de Salem, trajo pan y vino; Era sacerdote del Dios Altísimo, y bendijo a Abraham, y dijo: Bendito sea Abraham del Dios Altísimo, que posee los cielos y la tierra; y Bendito sea el Señor que entregó a tus adversarios en tus manos. Y Abraham le dio el diezmo de todo” (Génesis 14:18-20)

Por su fuerte comunión con Dios y por ser un sacerdote cuyo principio y fin eran un misterio, Abraham decidió ofrecer el primer diezmo, en forma de culto, reconociéndolo como una de las primeras apariciones de Dios en forma humana entre los hombres. Desde aquí entendemos que la entrega del diezmo se originó en Abraham y luego fue transmitida como tradición a sus descendientes, desde Isaac, Jacob, hasta el surgimiento de la nación israelita.

Sin embargo, durante los cuatrocientos años de cautiverio en Egipto, el pueblo abandonó esta costumbre, ya que allí no había templos para adorar al Señor ni sacerdotes. Después de que fueron liberados y conducidos al desierto, más allá del Mar Rojo, la Ley de Dios y sus estatutos fueron entregados al pueblo de allí, por medio de Moisés, para que pudieran ser observados estrictamente por todos los judíos allí presentes, así como por todas las generaciones, el futuro de los hijos de Israel.

Dentro de las observancias realizadas en la Ley dada por Dios al líder Moisés. Se especificó que todo el pueblo debía devolver sus diezmos al sacerdote Aarón, los cuales servirían de sustento para él y su familia. La tribu de Leví era escogida y separada para los servicios en el Tabernáculo, que era un tipo de templo creado para el culto en el desierto (Números 1:51) allí, los levitas servían como cantores y en el sacerdocio.

No se les permitía acumular bienes materiales ni enriquecerse. Su herencia era el Señor. (Deuteronomio 18:1) es decir, Dios sabía que el dinero, el oro y la plata corrompen al hombre y lo alejan de él. Entonces, decidió mantenerlos alejados de las riquezas materiales para evitar que lo abandonaran. La tribu de los levitas, a la que pertenecía el sacerdote Aarón y toda su familia. Vivían para adorar al Señor y enseñar la Ley al resto del pueblo, de esta manera.

No podían trabajar en otro trabajo. Por ello, debían ser sostenidos por los demás israelitas, mediante la entrega voluntaria de diezmos. Sin embargo, con el paso del tiempo, las nuevas generaciones comenzaron a olvidar la bondad de Dios al liberar a su país de la esclavitud del Faraón. Y comenzaron a no contribuir al templo con tanta frecuencia como al principio, y cuando lo hacían era de mala fe, ofreciendo lo peor de sus rebaños.

Lo que llevó al Señor a enviar al profeta con un mensaje, donde propuso a los hijos de Israel que volvieran a dar felices sus diezmos a los sacerdotes. Para que tuvieran garantizado su sustento diario, entonces abriría las ventanas de los cielos y derramaría sobre ellos bendiciones sin medida. Este mensaje de Dios dado a Israel se convirtió en el texto dorado de la doctrina del diezmo en todo el mundo, a lo largo de los siglos de existencia del cristianismo.

Aunque Jesús nunca ordenó ni enseñó nada sobre este tema durante su ministerio terrenal. En sus conferencias públicas y en las conversaciones que mantuvo con sus oponentes, las personas religiosas de su tiempo. Sólo tocó el tema una vez y no tenía intención de difundir entre sus seguidores la idea de que debían parecerse a los judíos. Ni que todavía vivieran bajo el poder de la Ley.

Porque este estatus fue otorgado a los israelitas y no a la iglesia que surgiría después de su regreso al cielo. En la ocasión en que condenó a los fariseos por actuar con insensibilidad hacia sus semejantes. Cuando entregaron a los sacerdotes la décima parte de todo lo que habían recogido. El Maestro fue incisivo al decir que Dios estaba más interesado en verlos practicar la misericordia hacia aquellos que vivían al margen de la sociedad.

Que simplemente mantener una tradición sin mostrar compasión por los más pobres. "Quiero misericordia y no sacrificios" dijo el Señor por boca del profeta. Siglos antes él estuvo allí, ocupando forma humana como el Salvador de la humanidad. Y sus palabras todavía resonaban hasta el punto de hacerle reprender duramente a los hipócritas religiosos de su tiempo. Quienes se mostraron fieles en cumplir de manera vacía la tradición dejada por Abraham.

Sin ninguna manifestación de reverencia o adoración. El diezmo que bendice no es el monto más alto, como algunos piensan, sino el que se ofrece con mayor gratitud y acompañado de una verdadera humillación. El mayor ejemplo de cómo se debe ofrecer parte de los bienes a Dios lo encontramos en el episodio de la viuda pobre, que quedó registrado en los evangelios para que todas las generaciones futuras pudieran conocerla.

Donde, en esta historia, al donar sus últimos ahorros en el templo, tuvo esta actitud elogiada por Jesús, por el hecho de que estaba donando todo lo que tenía al Reino, sin murmuraciones ni tristeza. Pero contento de poder contribuir, incluso con una cantidad tan pequeña (Marcos 12:43) Al investigar profundamente el Nuevo Testamento podemos observar que ni Cristo ni los apóstoles alentaron la doctrina del diezmo.

Los líderes religiosos actuales lo utilizan como pretexto para afirmar que la orden divina para la entrega de los diezmos en el templo trascendió las generaciones israelitas y llegó hasta nosotros. Cristianos del Nuevo Pacto en Cristo, el hecho de que él, Jesús, pagó impuestos. Pero lo sucedido quedó registrado en las páginas sagradas de la Biblia para dejar claro que la iglesia, como institución, debe cumplir con sus deberes.

Principalmente con las leyes fiscales de tu país. Por tanto, esta doctrina es errónea. En lugar de atribuir este hecho a la idea errónea de que esto implica que los cristianos deben entregar sus diezmos en sus iglesias, los pastores deben entender que el comportamiento del Señor fue para animarlos en el futuro; para pagar tus impuestos correctamente. Respecto a los templos que tiene cada religión, que no hacen.

El diezmo servía para sustentar a los sacerdotes levitas en Israel y hasta el día de hoy los judíos ortodoxos mantienen esta tradición en perpetua obediencia a la Ley Mosaica. Sin embargo, nosotros, los cristianos del Nuevo Pacto en Cristo, no estamos obligados por él a tal práctica en nuestros días. Desafortunadamente, las doctrinas modernistas continúan confundiendo a las personas desinformadas en cuanto a lo que realmente dicen las Escrituras sobre el diezmo.

Animándolos a contribuir indefinidamente con sus ganancias, a pesar de que no existe ningún tipo de referencia en los evangelios ni en las cartas y epístolas dejadas por los padres de la iglesia primitiva sobre este tema. Después de todo, siguieron fielmente las enseñanzas de su Maestro, y él no declaró nada acerca de que fuera deber de su "Novia" continuar con las costumbres judías. Principalmente en lo que respecta al sustento de los sacerdotes.

Quizás el propósito del Señor al no ordenar a sus apóstoles que continuaran con esta práctica fue porque sabía que, en el futuro, esto corrompería a los guías espirituales de su iglesia. Qué. Ambiciosos, lo transformarían en un negocio millonario (2 Pedro 2:3) Sabemos cómo las religiones modernizaron sus conceptos sobre la salvación, dando más importancia al dinero y las riquezas que al celo por el alma humana.

A los pastores ya no les importa el estado espiritual de sus rebaños. Siempre y cuando haya suficiente “leche” cada mes para mantener su sustento, lleno de prebendas y lujos extremos. Debido a la facilidad con la que es posible fundar nuevas denominaciones en este país, podemos ver cada vez más iglesias aparecer en cada esquina de nuestras calles, donde lobos disfrazados de pastores engañan a los incautos.

Convencen a los pocos familiarizados con las verdades bíblicas para que les den el diez por ciento de sus posesiones, logradas con tanto sacrificio. Afirmando ser la determinación de Dios para los cristianos de esta generación, cuando sabemos que Jesucristo, el fundador de la iglesia cristiana, nunca hizo mención alguna a esto. Sus únicas ordenanzas las imponía a sus discípulos para que las cumplieran como mandamientos.

Debían "amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismos", dejando claro que la base del evangelio se encuentra en el amor, no en el materialismo.

La verdadera intención del Señor al establecer el diezmo como uno de los estatutos de la Ley dada a Moisés, para que se cumpliera en todas las generaciones de los israelitas, no fue inducir a los sacerdotes a acumular bienes, haciéndolos así ambiciosos y corruptos., pero sólo para que pudieran garantizar el sustento de sus familias mientras se dedicaban exclusivamente al trabajo por el que fueron separados.

Sin embargo, lo que podemos ver en nuestros días son líderes espirituales dominados por la búsqueda descontrolada de riqueza, incluso utilizando medios ilegales para lograr sus objetivos, como asociarse a cargos políticos, de donde provienen las más terribles evidencias de corrupción, provocando escándalos a el nombre del Dios al que profesan servir. La Ley decía que a un rey o sacerdote no se le permitía acumular riquezas.

Para que no se corrompan y se olviden del Señor. Pero, con el surgimiento de las religiones modernas y la doctrina de la prosperidad, que enseña que una vida próspera es signo de comunión permanente con Dios. Y, sin embargo, estando cada día bajo sus bendiciones, comenzó a haber una verdadera "carrera tras el oro y la plata". Tanto para las “ovejas” como para sus “pastores”, que se han corrompido en todos sus caminos.

Podemos, por tanto, concluir que esta es la mayor de todas las maldiciones adquiridas por la iglesia de este siglo, a través de la doctrina del diezmo. La relación constante entre los cristianos que se animaban a amar el dinero por encima de todas las cosas, y las riquezas de este mundo materialista, hizo que sus corazones se enorgullecieran al punto de creer la locura de que no necesitan a Dios o que sus imperios los hacen tan poderosos que no puede castigarlos.





Capítulo 02 - La doctrina de la prosperidad





Debido a su constante apostasía, la doctrina del diezmo, predicada insistentemente por las religiones modernas, se convirtió en responsable de toda corrupción religiosa, de la ambición de los líderes religiosos, de la distorsión de las Sagradas Escrituras. Sí, es Dios quien nos da todo, desde la vida hasta la muerte, pero como dijo Pablo, este es un regalo gratuito de Dios y no porque lo merezcamos. Las bendiciones divinas, en el nuevo pacto en Cristo, se dan por la fe y no por las obras.

Y esto sucede así para que el hombre no se llene de orgullo. Solo lee Mateo 7.7-12 y verás que para ser bendecido solo necesitas pedir e insistir hasta recibir. En ningún momento Jesús enseñó que debemos dar diezmos para ser bendecidos, esto estaba en la ley antigua y no sirve a la iglesia.


La búsqueda constante de prosperidad financiera es una característica presente en todas las clases sociales, independientemente de su etnia o creencia religiosa, desde los tiempos más antiguos de la civilización. Todos necesitamos tener una vida económicamente estable, brindar a nuestras familias el mayor confort posible y vivir de tal manera que no dependamos del apoyo de otras personas.


Y esto ha llevado al hombre moderno a una búsqueda descontrolada de medios que lo enriquezcan, aunque para ello tenga que utilizar medios ilícitos, incluso vendiendo el evangelio de Cristo y, pretenciosamente, negociando las bendiciones de Dios. Multitudes abarrotan los templos en busca de las bendiciones supuestamente garantizadas por estos "mercaderes del evangelio", de las que Jesús advirtió a sus discípulos, cuando les habló del fin de los tiempos.

Sobre el surgimiento de estos falsos profetas, que engañarían a muchos, incluso a aquellos que ya tenían garantizada la salvación (Mateo 24:24) Al principio esta doctrina materialista de las religiones neopentecostales fue rechazada en gran medida por los cristianos más conservadores, sin embargo, con el paso del tiempo al darse cuenta de que de alguna manera sus seguidores realmente prosperaron. Quienes lo rechazaron comenzaron a aceptarlo como regla de fe.  

Permitiendo expansión y aceptación en los distintos estratos de la sociedad brasileña y global sedienta de dinero y poder. El gran contraste, sin embargo, es que la doctrina del diezmo difundida en todas y cada una de las denominaciones cristianas hoy sólo beneficia a los guías espirituales, obispos y pastores. Animan a los contribuyentes a donar sus últimos ahorros, dejándolos cada vez más pobres y endeudados.

Mientras se hacen millonarios a costa de la ignorancia de una generación sin el más mínimo conocimiento de Dios. Las religiones neopentecostales se llaman así debido a su oposición a los principios bíblicos que se encuentran en el Nuevo Testamento. Las cuales nos fueron legadas por Jesucristo y los apóstoles, practicadas como única doctrina de fe por la iglesia primitiva y los verdaderos pentecostales que aún se mantienen fieles a las enseñanzas del cristianismo puro.

Iniciado en el primer siglo de la Era Cristiana. Entre muchas otras, destaca la incredulidad en la promesa del bautismo en el Espíritu Santo. El cual otorga al creyente bautizado los dones espirituales de profecía, lenguas extrañas, visiones y revelaciones, como cumplimiento de la profecía predicha por el profeta Joel hace muchos siglos (Joel 2:28) Así como la presencia del Espíritu Santo en la vida. del cristiano.

Respecto a su estancia en este mundo con la misión de proteger a la iglesia contra los ataques de Satanás y prepararla para el arrebatamiento antes de la gran tribulación. El término “Neo” usado por estas religiones sirve para identificarlas como contrarias a esta afirmación de las Escrituras, que en realidad somos templos del Espíritu de Dios, usado para su obra de evangelización en este mundo (1 Corintios 3:16)

Estas denominaciones se autodenominan cristianas, sin embargo, no son más que opositores a la cruz de Cristo y blasfemos del Espíritu Santo, condición que, según Jesús, los hace dignos de la condenación eterna. Entre las de mayor aceptación popular podemos destacar la Iglesia Universal del Reino de Dios, fundada el 9 de julio de 1977 por el obispo Edir Macedo y su cuñado Romillo Ribeiro Soares (RR Soares), hoy presidente fundador de la Iglesia “O Poder dar Fe”.

Debido a algunas diferencias, decidió fundar su propio ministerio. Lo que la convierte en una iglesia con mayor aceptación global es su doctrina del enriquecimiento, totalmente contraria a lo que Cristo nos enseña al respecto, cuando dijo: “Nadie puede servir a dos señores, porque o aborrecerá a uno y amará al otro, o se dedicará a uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a las riquezas” (Mateo 6:24)

Los obispos de esta denominación desprecian las enseñanzas respecto a la importancia de no amar el dinero, ya que es la raíz de todos los males, que debemos conservar nuestras riquezas en el cielo, practicando el amor, la justicia y la misericordia para con nuestros semejantes (1 Timoteo 6:10) enseñan sin escrúpulos a sus seguidores que los "hijos de Dios" nacieron para ser ricos y prósperos en este mundo.


Esta doctrina encuentra sus fundamentos en el Antiguo Testamento, en la Ley de Moisés, que da la idea de que el Señor enriqueció a muchos de sus siervos, como Abraham, Jacob y Salomón, convirtiéndolos en hombres de gran prosperidad. Sin embargo, lo que no logran explicar a los seguidores de esta ideología pagana es que las riquezas corrompieron a Salomón, transformándolo en enemigo de Dios. Y con eso el Señor cambió su concepto de enriquecer a sus siervos.


A partir de entonces, su gran prosperidad nunca más sería compartida por otro de sus hijos. Para no verlos corrompidos. Quizás alguien quisiera afirmar que Salomón fue un caso aparte y que su caída se debió a la pasión que tenía por sus diversas esposas, quienes lo convencieron de adorar dioses falsos. Pero si no fuera el hombre más rico del mundo ¿tendría tantas mujeres a sus pies? ¿Y qué pasa con la situación actual de los pastores?

Así como las diferentes religiones que han surgido en el mundo en los últimos tiempos, completamente corrompidas por el amor a las riquezas que adquirían a través de los diezmos y ofrendas donadas en sus templos por multitud de laicos que creen poder comprar las bendiciones divinas. ¿Había Cristo ordenado a sus discípulos que tomaran el diezmo para sustentar a los sacerdotes en el templo de Jerusalén, como hacían otros judíos en aquella época?

Seguramente hoy sería acusado de contribuir a esta enorme corrupción que se ha extendido como el barro sobre los ministerios de las iglesias que profesan su nombre y dicen ser sus únicos representantes en la tierra. La infinita sabiduría del Señor evitó tal mancha en su santo nombre y en el evangelio que nos dejó. Aunque a los cristianos no se les ha dado tal obligación, terminan siendo inducidos a creer.

Para sus pastores, que se les imputa este deber como mandamiento divino, imagine el lector cómo sería si todo esto fuera como dicen. ¿Compraríamos la salvación? Lo cierto es que esta maldita doctrina, creada a partir de la ambición desenfrenada de los hombres contrarios a las enseñanzas de Cristo, sobre la necesidad de evitar en lo posible la pasión por las riquezas terrenas, desvía a miles de personas en todo el mundo del camino recto de la justicia.


Haciéndolos cada vez más dignos de perdición. No hay prosperidad para quienes se desprenden de sus posesiones. A menudo, estos pastores de iniquidad ganaron con esfuerzo para sostener la vida ambiciosa. De lo cual Jesús nos advirtió y los padres de la iglesia profetizaron, en el inicio de la fe cristiana, utilizados por el poder revelador del Espíritu Santo, que pretendía advertirnos sobre esta apostasía. Pero esta es otra prueba más que pasan quienes profesan fidelidad al evangelio.


En este final de la existencia de la humanidad en la tierra, Dios quiere elegir a su pueblo que está mezclado con tanta cizaña, plantada por Satanás con la intención de contaminar la buena semilla. Cristo advirtió a sus oyentes que al final de los tiempos los elegidos pasarían por una gran prueba, con el propósito de confirmar la fe que una vez abrazaron. A través de la confesión que hicieron. No es fácil permanecer firme en la doctrina de Cristo.


En esa tradición cristiana que una vez aprendimos de nuestros educadores cristianos, quienes fueron persistentes en mostrarnos las verdades de Dios. Cuando miramos a nuestro alrededor lo que todavía podemos ver es un mundo corrupto que pide un cambio moral, religiones que predican una doctrina basada en la ambición de sus líderes. Una iglesia que vive en la simulación, tratando de ocultar sus abominaciones a la mirada profunda del Altísimo.


La modernidad a la que se refieren no es más que la más completa rebelión contra todo lo que les enseñaron sobre cómo vivir de una manera que agrade al Dios del universo. Felices siempre serán aquellos que opten por permanecer incontaminados con los manjares de esta Babilonia en la que nos encontramos (Daniel 1:8).

Cuyas costumbres son similares a las de Egipto e imitarlas atraerán las mismas plagas lanzadas sobre Faraón. La prosperidad que buscamos los verdaderos cristianos es aquella que los acerca cada día al Señor y nos hace sumisos a su voluntad, cumplidores de sus mandamientos y temerosos de sus reprensiones.


Capítulo 03 - La infidelidad de Israel


La práctica de dar diezmos al Señor, o a los sacerdotes en el templo, traía bendiciones a quienes pagaban el diezmo. Esta fue la promesa hecha por Dios a su pueblo desde el principio, que si demostraban buena voluntad en apoyar a sus levitas para que pudieran llevar a cabo sus variados ministerios en el templo, él multiplicaría sus bienes, para que pudieran donar más y más.


Y estas bendiciones fueron reales, el pueblo aportaba según todo lo que producía en sus cultivos y no les faltaba lluvia para regar sus plantaciones, cosechando buenos frutos y trigo de calidad, no sufrieron daño los que fielmente obedecían aquella ordenanza. Sin embargo, con el paso de los siglos y con la llegada de nuevas generaciones, este compromiso del pueblo de apoyar a los levitas y sacerdotes para que se dedicaran a tiempo completo a trabajar en el templo quedó relegado a un segundo plano.

Y con esto, vinieron sobre ellos innumerables plagas que los alcanzaron (Nehemías 13:10-13) Fue tan grande el desprecio de aquella nueva generación de israelitas en relación con el cumplimiento de los deberes que Dios había pasado a sus antepasados a través de Moisés, que, incluso cuando decidieron llevar al templo la décima parte de sus rebaños y cosechas, todo lo hicieron con enorme relajación.

Los animales estaban llenos de defectos, ciegos, tullidos, flacos, de la peor especie. Y esto despertó la ira del Señor, quien reprendió con maldiciones a los que faltaron al respeto del pacto que sus antiguos padres cumplieron fielmente durante los cuarenta años que permanecieron en el desierto y en los inicios de sus moradas en la tierra prometida.

A través del profeta Malaquías, el Señor reprendió duramente a los judíos por la forma absurda en que trataron esta ordenanza, dado que él era un Dios Poderoso, a quien debían temer y respetar. Las palabras de reprensión del Señor a Israel fueron duras, de boca de Malaquías, y demostraron su indignación por sus abusos y la manera relajada en que le obedecieron:

"Pero desde el nacimiento del sol hasta el ocaso mi nombre será grande entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso y ofrenda pura; porque grande será mi nombre entre las naciones, dice el Señor. Pero vosotros lo profanáis... Porque maldito el engañador que, teniendo en su rebaño un animal perfecto, promete y ofrece al Señor algo con defectos.

Por cuanto soy un gran Rey, dice Jehová de los ejércitos, mi nombre hará temblar entre las naciones” (Malaquías 1:11, 12 a, 14) En varias ocasiones el Señor se vio obligado a castigar la rebelión de Israel con diferentes castigos, los cuales fueron de pertinencia en sus rebaños hasta que graves enfermedades provocaron la muerte de sus hijos, pero a pesar de ello permanecieron irreductibles.

Y propensos a continuar en sus malos caminos de terquedad y desobediencia. Diferente a lo que enseñan hoy los mercaderes del evangelio, cuando consagraron y separaron a la tribu de Leví para administrar la Ley y ordenaron al resto del pueblo mantener su sustento con el diezmo. No lo hizo con la intención de darle un estatus superior al de las otras tribus de Israel.

Aunque sabía que esto era lo que realmente sucedió, su verdadero objetivo era enseñar a su pueblo obediencia y celo por las cosas sagradas. Los levitas que alababan su nombre en el templo simbolizaban a los ángeles celestiales que lo alaban en los cielos, mientras que los sacerdotes eran una breve semejanza con el sacerdocio eterno de Cristo quien, como sacerdote eterno, intercederá hoy por su iglesia ante el Padre (hebreos 6:20)

Las religiones enseñan a sus miembros que todas las maldiciones impuestas a Israel, por su insistencia en no cumplir correctamente la ley del diezmo, impuesta por Dios, también les alcanzarán a ellos, si no son fieles en trasladar sus aportaciones al templo. Pero acordándonos de lo que dijo el Señor por boca del profeta:"

¿Robará el hombre a Dios? Sin embargo, me robáis y decís: ¿En qué os hemos robado? En diezmos y ofrendas. Maldita seas con maldiciones, porque me robaste, nación entera”. (Malaquías 3:8,9) Pero si esta imposición tuvo efecto en las iglesias originarias del cristianismo, ¿no habría comentado Jesús algo al respecto con sus apóstoles?

Con la amenaza de que serán maldecidos si se niegan a dar a sus pastores la décima parte de todo lo que tienen. Los pobres ignorantes se desesperan y llenan las arcas de sus congregaciones con diezmos y ofrendas voluntarias, enriqueciendo a los mercenarios que, a semejanza de lobos devoradores.

Comen la carne y chupan hasta la última gota de "leche" de las ovejas del rebaño, sin preocuparse demasiado por su bienestar. La mayoría de ellos ni siquiera visitan a sus familias, pasan la mayor parte del tiempo en oficinas, preocupados por contar los millones depositados en sus cuentas bancarias. Sus bienes, sus riquezas, sin ninguna preocupación por las almas que descienden a los infiernos.

El tema favorito de su predicación durante los servicios es sobre las bendiciones que, según ellos, reciben. Se guardan en el cielo para aquellos que frecuentemente llevan sus contribuciones a la "casa del tesoro", citando la conocida frase del profeta Malaquías a los israelitas: "Traed todos los diezmos a la casa del tesoro, dice el Señor, y probadme"., si no abriré las ventanas del cielo.

Y derramaré sobre vosotros tal bendición que os vendrá mayor abundancia”. (Malaquías 3:10) Sin embargo, de la misma manera el Señor Jesús no declaró nada sobre esto a sus discípulos, ni sobre la maldición por no llevar sus diezmos al templo, ni si fueran grandemente bendecidos al hacerlo. De hecho, hay silencio de su parte sobre esto, es como si hubiera hecho nuevas todas las cosas (2 Corintios 5:17)

Incluyendo los antiguos deberes exigidos por la Ley. Jesús mismo dijo que vino a cumplir la Ley. Y no a cambiarla. Entonces, si él lo cumplió, no hay necesidad de que sigamos aceptando sus reglas. El propio Moisés declaró que quien violara un solo mandamiento estaría violando todos. Entonces, si no se nos ha impuesto ninguna exigencia de Cristo.

Para que viviéramos bajo el yugo de la Ley que él mismo estuvo dispuesto a cumplir. Llevándolos a desobedecer todos sus estatutos, ¿por qué todavía nos veríamos obligados a cumplir sólo con éste? No estamos obligados a apoyarlos, ellos deben trabajar y buscar su sustento como lo hacemos todos nosotros, si realmente aman sus ministerios y se preocupan por rescatar de las tinieblas las almas perdidas.

Realmente se complacen en enseñar el evangelio de la salvación a los cautivos del pecado y de Satanás. Por eso utilizarán el tiempo libre que tengan, ya sea sábado, domingo y festivos, la noche después de llegar del trabajo, para evangelizar este mundo que yace en tinieblas, aunque estén cansados. Durante mis quince años como pastor siempre ejercí mi profesión.

Apoyé a mi familia con el sudor de mi frente. De esta manera tenía tiempo para cuidar el rebaño. Miré a mi alrededor y vi a muchos colegas del ministerio que vivían únicamente del diezmo que recibían de sus iglesias y, como resultado, tenían una vida financiera mucho mejor que la mía. Y afirmaron que no podían trabajar en otro trabajo.

Porque necesitaban dedicarse exclusivamente al sacerdocio, pero lo que hicieron fue acomodarse en sus lujosos despachos. Y nunca tuvieron tiempo de servir a la gente o visitar a familias que necesitaban una palabra o incluso ayuda financiera. Transmitieron esta tarea a sus subordinados y la anciana se disculpó porque eran hombres muy ocupados.

Fue interesante notar que siempre tuvieron tiempo para prestar atención a aquellos cuyas contribuciones eran pomposas, estaban constantemente disponibles para ellos. Aquí podemos recordar lo que dijo el Señor sobre los pastores de Israel en los tiempos de Ezequiel: "¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No deberían los pastores apacentar a sus ovejas?

Coméis la grasa y os vestís de lana, matáis a las engordadas, pero no alimentáis a las ovejas. A los débiles no los fortaleciste, a los enfermos no los sanaste, a los quebrantados no los ataste. Y no hiciste volver al perdido, ni buscaste al perdido..., sino que los dominaste con rigor y dureza” (Ezequiel 34:2-4) En el orden de los libros bíblicos, Malaquías era el último de los profetas menores.

Mediante el cual Dios se manifestó a Israel para convencerlos de obedecer.

Espontáneamente sus decretos. Después de este libro profético, que forma parte del grupo de los “profetas menores”, encontramos las páginas en blanco que dividen el Antiguo y el Nuevo Testamento, y que representan el período Inter bíblico, alrededor de cuatro siglos, donde el Señor permaneció en silencio.

Y no se comunicó con su pueblo mediante profecías ni visiones ni revelaciones. Israel estuvo sin sacerdotes durante cuatrocientos años. Al mismo tiempo permaneció en esclavitud en Egipto, lejos del Señor y de su misericordia, dominado por los romanos y subyugado por ellos. Este tiempo de silencio simbolizó el fin de la Ley de Moisés y sus estatutos.

Se haría un nuevo pacto entre Dios y los hombres. Se dio cuenta de que utilizaba profetas para transmitir sus mensajes y quería obligarlos a obedecer sus decretos. A costa de castigos y maldiciones, había sido una forma inútil de conducirlos por el camino de la justicia. Entonces se cumplió la promesa hecha por medio de Ezequiel, cuando reprendió a los pastores corruptos de Israel:

“Porque así dice el Señor Jehová: He aquí, yo mismo buscaré mis ovejas y las buscaré” (Ezequiel 34:11)

El cumplimiento de esta profecía ocurrió con el nacimiento de Jesús, ya que el Ser que habitaba dentro del cuerpo generado por el Espíritu Santo en el vientre de María era el mismo Dios que habló a Abraham, Isaac y Jacob, que se apareció a Moisés en el incendio. Bush y eligieron liberar a Israel de Egipto y lanzaron siete terribles plagas sobre Faraón, crearon la Ley y se la dieron a sus elegidos.

También fue quien puso a Josué para guiar a los israelitas a entrar a la tierra prometida, eligió a los jueces que juzgarían al pueblo después de la muerte de Josué. Reprendió a Job por su pretensión de ser perfecto en todos sus caminos, se hizo amigo de David. Salomón se convirtió en el hombre más sabio de la tierra, liberó a Daniel del foso de los leones y a sus amigos del horno de fuego... Fue él quien durante siglos habló a su pueblo, usando la boca de los profetas.

Dios Hijo se hizo humano y habitó entre los hombres, con el propósito de cumplir el plan de redención para toda la humanidad, planeado desde el principio por Dios Padre (2 Timoteo 1.9) el cual resultó en un sacrificio vivo y perfecto que sólo él mismo sería capaz de hacer. Su regreso a este mundo prueba que ninguno de los esfuerzos realizados anteriormente, incluyendo la misma Ley dada a Moisés.


Capítulo 04 - Comerciantes del evangelio





Fueron suficientes para rescatar al hombre rebelado contra su Creador desde el Edén, por lo que decidió pagar un alto precio donando su vida humana en una cruz, para que a través de este sacrificio pudiéramos acercarnos a él y ser aceptados nuevamente como suyos. hijos, mediante un arrepentimiento sincero.

Ahora, para aquellos que estuvieron dispuestos a aceptarlo como único y suficiente Salvador, todas las cosas fueron renovadas. La salvación se logra a través de una confesión sincera de nuestros pecados y de una transformación radical en nuestra forma de vivir, siguiendo su ejemplo de hombre, huyendo de la aparición del mal.

Buscando vivir en novedad de vida. Nuestras bendiciones ya no dependen de sacrificios ni de la donación de diezmos y ofrendas. Pero sólo desde una fe pura, firme y verdadera, sin sombra de duda en el corazón, como él mismo advirtió: “Al que cree, todo le es posible” (Marcos 9,23) La doctrina del diezmo que se ha apoderado de las iglesias modernas.

Sólo trajo inmensa desgracia a los cristianos. Y para sus pastores la maldición de la corrupción. Transformar a hombres y mujeres que alguna vez fueron fieles a Dios en mercaderes del evangelio. Explotadores de la fe ajena, corruptos y dignos de muerte eterna. Por lo tanto.

 Entendemos que por esta razón el Señor nada declaró a sus discípulos sobre la entrega del diezmo, cerró la Ley y sus estatutos en el lapso de cuatro siglos en los que permaneció silencioso y alejado de su pueblo y con esto también puso el fin de la tradición del diezmo, entendiendo que esto corrompería a sus sacerdotes en el futuro (Judas 1:10)


El neopentecostalismo ya existía en Brasil mucho antes que el pentecostalismo, surgido de dos misioneros bautistas, Gunnar Vingren y Daniel Berg, en Belém do Pará, en 1911. Los bautistas, que estaban aquí mucho antes de que llegaran los dos amigos suecos, se enteraron de la noticia. de los dones espirituales de los soles, pero siguieron siendo tradicionales y niegan los dones espirituales hasta el día de hoy.


Dotados por el Espíritu Santo a quienes creen en Cristo, tales como: Lenguas extrañas, profecías, visiones y el don de revelaciones. Además de negar la presencia del Espíritu Santo en la vida de los convertidos al evangelio de Cristo. Tras ellas, podemos mencionar otras denominaciones de igual o menor importancia en esta línea ideológica, como los Testigos de Jehová.

Adventista del Séptimo Día, y el más expresivo: El Poder de la Fe, a nivel Mundial y el conocido Reino Universal de Dios, que hoy está presente en más de ciento ochenta países, no niegan la presencia del Espíritu en la tierra, pero no está de acuerdo con los dones dados por él a la iglesia. Están divididos en dos grupos de rojos: los que se niegan a creer en los dones espirituales de la iglesia, pero viven y predican el evangelio de Cristo.

Y aquellos que, además de negar explícitamente los dones, todavía rechazan las enseñanzas de Jesús y sus apóstoles, aferrándose a los viejos rudimentos de la Ley, de los que derivan conceptos que sustentan la ambiciosa doctrina de la prosperidad, ampliamente enseñada en la mayoría de sus habitantes. templos, cuyo fin es el comercio de las bendiciones de Dios. Cristo mencionó a estos mercaderes en sus sermones al advertir a la multitud que lo seguía sobre la corrupción del género humano. Qué pasaría al final de los tiempos, con el surgimiento de los falsos profetas y sus doctrinas engañosas:


"Pero guardaos de los falsos profetas que vienen a vosotros como ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Así, todo buen árbol produce buenos frutos y todo malo el árbol da malos frutos" (Mateo 7:15-17) " Y se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos" (Mateo 24:11)


Y algunos de los principales apóstoles también advirtieron a la iglesia primitiva sobre la llegada de estos tales, con sus doctrinas engañosas y llenas de ambición:

“Y hubo falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructivas, y negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. Y muchos seguirán sus disoluciones, por las cuales el camino de la verdad será blasfemado. Y por avaricia harán contigo un trato con palabras falsas, cuya condena no se demorará por mucho tiempo”. (2 Pedro 2:1-3)

En nuestros días, las religiones cristianas comercializan de alguna manera la Palabra de Dios. Ninguna puede ser citada como una denominación que predica el evangelio sin el objetivo de obtener ganancias económicas. Sin embargo, hay quienes negocian descaradamente las Escrituras, exigiendo a sus fieles incluso el valor de cada bendición a alcanzar. Una vez fui testigo de un ciudadano que se hacía llamar obispo de una religión reconocida en este país en todo el mundo.

Acuéstate sobre una mesa de mármol blanco, estratégicamente colocada en el púlpito del templo, y ordena a cada una de las personas allí presentes que se alineen para tocarla. Asegurando que su cuerpo fluya energía para cumplir con todas sus expectativas de vida. Según él, por ser representante del Señor en la tierra, fue ungido por él para realizar todas las cosas, y quien lo tocara con fe recibiría virtud.

Bueno, nada inusual hasta ahora, después de todo, la sombra de Pedro sanaba a los enfermos en el período de la iglesia primitiva (Hechos 5: 15) Pero lo que me llamó la atención fue el hecho de que concluyó su discurso diciendo que cada uno debería llevar consigo un sobre que contenía una determinada cantidad, que oscilaría entre cien y mil reales. Entonces me di cuenta del golpe que el individuo le estaba dando a los pobres desprevenidos: Jesús dijo que todo es posible cuando se cree (Marcos 9:23)

Y esto se aplica a todas las cosas y personas. Si alguien tiene una fe fuerte y decidida siempre logrará sus objetivos, Dios no miente, si así lo dijo así será. Aquel hacedor de iniquidad estaba consciente de esto y sabía que, si aquellas personas realmente creían en el milagro, lo recibirían, no porque en su cuerpo hubiera algún poder o virtud. Pero, debido a la fe aplicada por quienes tocaban su cuerpo, confiaba en que Dios lo bendeciría.

Todo el que hiciera esto con verdadera confianza lograría sus objetivos (Mateo 21:22) Y él también, ya que sus bolsillos estarían llenos de dinero. Los milagros de Jesús fueron transmitidos a la iglesia en la tierra (Marcos 16:17) él mismo prometió que haciendo uso de una fe viva en él sus discípulos podrían hacerlo. En el futuro, logrará mayores hazañas que él.

Sin embargo, la intención del Maestro al dejarles estos regalos no era que los usaran en su beneficio, adquiriendo riquezas. Cuando sopló su Espíritu sobre los doce (Juan 20:22), les ordenó usar ese poder para sanar, liberar y liberar a los cautivos de las ataduras de Satanás. Resucita a los muertos y muestra al mundo el poder de Dios:"

Y yendo, tómalo, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; recibiste gratuitamente, gratuitamente, por tanto. No llevéis oro, ni plata, ni cobre en vuestros cinturones. Ni bolsas para el viaje, ni dos prendas de vestir, ni sandalias, ni bastón. Porque el trabajador es digno de su salario”. (Mateo 10:7-10) Después de recibir poder, los doce apóstoles recibieron instrucciones de salir a las ciudades de Israel.

Predicando sobre el reino de los cielos y realizando grandes obras en el nombre de Jesús. Sin embargo, se les puso una condición para que pudieran tener derecho a realizar tal misión: debían utilizar sus recursos en favor de sus semejantes de forma gratuita. Sin cobrar nada por ello y no aceptar nada más que comida. Porque todo trabajador se lo merece. Por tanto, es correcto decir que los líderes evangélicos son mercenarios.

Quienes hoy se han enriquecido a costa de grandes sumas de dinero donadas en forma de diezmos y ofrendas, por miembros de sus iglesias que son engañados con la absurda idea de que. En el siglo XXI, Dios todavía exige de ellos este sacrificio. Es una afrenta a todo lo más sagrado. Los seres humanos tenemos tendencia a aferrarnos a la esperanza, cualquier promesa de que las cosas pueden mejorar generalmente se acepta de inmediato.

Tal es el sufrimiento en el que viven en este desierto sin paz y sedientos de esperanza. Ante una situación vergonzosa como esta, surgen comerciantes del evangelio que prometen soluciones a todos los problemas a un precio asequible. ¿Quién está completamente desanimado no pagará lo que sea necesario para tener aún menos posibilidades de ser feliz, especialmente cuando la promesa proviene de personas vistas como representantes de Dios mismo? ¡Es realmente difícil rechazar una oferta así!

Con sólo el diez por ciento del salario que ganes, según estos engañadores, será posible comprar cualquier bendición que necesites de Dios. La cura de enfermedades incurables, el trabajo de tus sueños, el coche del año, tu propia casa, el pago de deudas… Son tantas las garantías que realmente parece que merece la pena empezar a donar ya mismo nuestros diezmos al templo. Sin embargo, luego viene la decepción, porque algunos incluso logran resultados positivos en estos esfuerzos.

Quizás fue por la fe que fue tan grande que hizo que sucediera lo imposible y esto movió las manos de Dios. Quien decidió satisfacer sus necesidades. Pero, en la mayoría de los casos, se perdió el tiempo esperando. Lo peor de todo es darse cuenta de que esta malvada doctrina ya se ha extendido por todo el mundo. Y se ganó a miles de personas incautas, personas completamente inconscientes de las verdades bíblicas. El orden de las denominaciones religiosas en general.

En estos últimos tiempos, es “pagar para ser bendecido”. Y la gente acepta esta imposición con la mayor facilidad, sin siquiera investigar las Escrituras, especialmente los evangelios. Si existe una base bíblica para tal requisito. De hecho, para estos zorros de la religión moderna es fácil extraer grandes sumas de dinero de una generación analfabeta en el conocimiento de Dios y su Palabra, son presa fácil de estos lobos devoradores porque no conocen las Escrituras.

Porque están privados de la verdad del evangelio que se niegan a leer. Por negligencia o desinterés prefieren aceptar las fábulas religiosas inventadas por sus pastores corruptos, considerarlas ciertas y seguir sus reprobables consejos. Pablo, le escribió a su discípulo Timoteo, mientras asumía el liderazgo de una de las iglesias recién fundadas: “Ahora bien, el Espíritu declara expresamente que, en tiempos postreros, algunos se apartarán de la fe para obedecer a espíritus engañadores.

Las enseñanzas de los demonios, por la hipocresía de los que hablan mentira y que tienen la conciencia cauterizada con hierro candente” (1 Timoteo 4:1,2). Pedro, demostrando profunda indignación contra estos malhechores, declaró: “Teniendo los ojos llenos de adulterio e insaciable en el pecado. Engañando a las almas volubles, excitando sus corazones en la avaricia. Los niños malditos, abandonando el camino recto, se extraviaron, siguiendo el mismo camino que Balaam, hijo de Beor.
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Que amó la recompensa de la injusticia... Estos son como fuente sin agua, nieblas impulsadas por las tormentas. A ellos les está reservada la oscuridad de las tinieblas, porque, hablando palabras engañosas de vanidad, atrapan con pasiones carnales en su libertinaje a los que ya estaban a punto de huir de los que caminan en el error. 

Prometiéndoles libertad, cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción, porque el derrotado se convierte en esclavo del vencedor (2 Pedro 14-19 Los comerciantes del evangelio están expandiendo cada vez más sus negocios religiosos y acumulando enormes cantidades de riqueza. Todo adquirido de forma ilícita y a costa del nombre de un Dios en el que ni siquiera creen y al que no temen.


La Doctrina del Diezmo que fomenta la idea del diezmo como algo obligatorio en la vida cristiana ha provocado el enfriamiento de la fe en la idea de salvación del alma humana y en lo que respecta al cristianismo y sus conceptos de humildad y misericordia. Esto se debe a una situación lamentable, donde los pastores dejan a sus rebaños abandonados para velar únicamente por sus propios intereses.


Se hace cada vez más imposible creer en la continuidad del amor de Dios por la vida humana. El pueblo es día tras día explotado en su fe, robado por hombres y mujeres que se disfrazan de sacerdotes y engañan con palabras persuasivas. Afirmando ser representantes de los cielos, enseñan herejías. Prometiendo poder bendecir y guiar a sus oyentes hacia la salvación de sus almas, cuando ni siquiera ellos están seguros de haber acertado.

Los templos siempre están llenos de personas que buscan soluciones a sus innumerables problemas y, en la mayoría de los casos, regresan a sus casas con problemas más grandes en el equipaje. Hay familias enteras que decidieron distanciarse de sus congregaciones a causa del diezmo, sus líderes les exigían pagar un décimo de algo que no tenían, y esto provocó que perdieran el derecho a seguir ejerciendo funciones en el templo.

Participa en círculos de oración, ejercita tus antiguos ministerios. Y esto entristeció sus corazones, resultando que este cristiano desistió de seguir estando presente en la congregación y, al abandonarla, se llevó consigo a sus hijos, esposa y tantos otros que, al ver tal cosa, debilitaron su confianza y se desvanecieron. desde dentro mismo el llamado de la salvación.

Algunos pastores llegan al extremo de llamar ladrones a los miembros de su iglesia. Cuando, por alguna razón, no pagan los diezmos. La avaricia que los impulsa les hace olvidar el verdadero propósito de sus ministerios, que es guiar las almas al Reino de Dios. La mirada materialista de estos guías de perdición sólo puede ver las riquezas materiales de este mundo e ignorar lo que Jesús dijo al respecto:

"No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos, tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen. "Donde está vuestro tesoro, allí está vuestro corazón. será" (Mateo 6:19-21)

La acumulación de riqueza en este mundo es uno de los mayores errores que cometemos los seres humanos. Después de todo, ¿qué nos llevaremos cuando llegue el momento de partir? El Señor advirtió al pastor de la iglesia de Laodicea que debía entrar en razón y darse cuenta de su error al pensar que el oro y la plata que poseía eran en realidad algo de gran importancia para él, porque a los ojos de Dios él no era nada más. que un desgraciado:

"Y escribe al ángel que está en Laodicea: Esto dice el Amén, el testigo fiel y verdadero, principio de la creación de Dios: Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente, aunque fueras frío o caliente. Entonces, como no eres ni frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Como dices: Soy rico y soy enriquecido, nada me falta, pero no sabes que eres un miserable, un miserable, un pobre, un ciego. y desnudo.

Te aconsejo que me compres oro aprobado por el fuego para que te hagas rico. Y vestiduras blancas para que estéis vestidos y no se manifieste la vergüenza de vuestra desnudez; que te unta los ojos con colirio para que puedas ver" (Apocalipsis 3:14-18)

La ilusión de aquel pastor al creer que todo el lujo en el que vivía era para dirigir una iglesia cuyos miembros eran todos ricos y aportaban grandes ofrendas. Y eran una comunidad sin necesidades económicas, no era más que una creencia sin valor alguno, a los ojos de Dios, quien envió una carta a través del profeta Juan, con el propósito de reprender su indolencia al creer que era un hombre rico y hombre próspero.

Al final, ni él ni esa iglesia. Por más ricos que fueran, tenían la riqueza principal que realmente necesitaban, que era tener sus nombres escritos en el libro de la vida. La ansiedad de esta humanidad por querer adquirir cada vez más bienes de consumo ha llevado a los cristianos de este siglo a dejar de lado el compromiso adquirido al convertirse a Cristo y dedicar la mayor parte de su tiempo a perseguir sus intereses materialistas.

Así como Balaam, el profeta que despreció el don recibido de Dios de tener visiones y revelar los misterios divinos a Israel, optó por aceptar los dones ofrecidos por Balac. Esto, con el ambicioso objetivo de maldecir a los escogidos de Dios (Números 22:1-41) Los pastores y sacerdotes de hoy también se corrompen aspirando a las “lentejas” de este mundo pecador.

Ya no encuentra profetas dignos para hablar por medio de ellos a la iglesia y al pecador, tal vez la ceguera de estos líderes religiosos se ha profundizado tanto que ni siquiera si el Señor hubiera usado una mula para reprenderlos, como lo hizo con Balaam, no lo haría. Tener éxito. Balaam. Fue invitado por el rey de Moabitas a maldecir al ejército israelita que venía hacia él.

Conquistando reinos y apoderándose de la tierra, después de que destruyeron a los amorreos. Asustado, ofreció oro y plata al codicioso profeta que se atrevió a maldecir a Israel, pero sin éxito. Entonces Dios envió un ángel para interceptar al profeta, reprendiéndolo por la boca del asno que montaba. Esto es lo que nos dicen las Escrituras sobre el ambicioso profeta:
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"Balaam se levantó por la mañana y fue a los príncipes de Moab. Y la ira de Dios se encendió porque él iba. Y el ángel del Señor se puso en el camino como adversario; él iba montado en un asno, y dos de sus jóvenes con él. Entonces el animal vio al ángel que estaba en el camino con la espada desenvainada en la mano, y se desvió del camino y se fue al campo.

Entonces Balaam golpeó al asna para hacerla regresar al camino, pero el ángel del Señor se paró en un camino de viñas, con un muro a ambos lados, el animal asustado me presionó contra una de las paredes y atrapó el pie del profeta, quien procedió a golpearla nuevamente ...

Entonces el Señor abrió la boca del asna y dijo a Balaam: ¿Qué te he hecho para que me golpees tres veces? Y él respondió: Porque luchas contra mí, si ahora tuviera una espada en la mano, te mataría. Y el animal le dijo:

¿No soy yo tu asno, en el que has montado desde que soy tuyo hasta el día de hoy? ¿Alguna vez he tenido la costumbre de hacerte así? Y él dijo que no. Entonces el Señor abrió el entendimiento de Balaam y vio al ángel del Señor. Quien está frente a ti con la espada en la mano. Por eso cayó de bruces” (Números 22:21-31)


Los dones de Dios no deben usarse para generar ingresos para quienes los tienen. Pero existen y son dadas por el Espíritu Santo a los hombres para que las utilicen en favor de la iglesia de Cristo. Y también, revelar el poder del Señor a los pecadores, para que al ver tales hechos teman y glorifiquen el nombre del Señor, dándose la gloria y alabanza merecida. Apartaos de vuestros malos caminos y convertíos a él.


Cuando se enseña que para recibir la sanidad divina es necesario pagar cualquier cantidad, se asemeja a Balaam quien decidió vender el don profético que había recibido de Dios para, usándolo indebidamente, maldecir a Israel a cambio de plata y oro de Balac. A quien así lo haga se le garantizará la condenación de su alma. Tu parte será tomada del “árbol de la vida” (Apocalipsis 2:7).

El evangelio es la Gracia Divina por la cual todos nosotros, cuando se cumpla, podemos ser salvos. Es el don gratuito del Señor, que se entregó a sí mismo en la cruz para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna (Juan 3:16) Muy a menudo encontramos en nuestras congregaciones a aquellas hermanas en el círculo de oración que han ganado el título de profetas, por poder obtener respuestas inmediatas a sus peticiones ante Dios.

Y hay muchos que buscan pagar los servicios de “consultoría profética” de estos visionarios. Para que intercedan ante el Señor a favor de estas personas que parecen tener miedo de comunicarse directamente con su Creador. A través de la oración, una posibilidad que nos dio Cristo en la cruz. Aprovechando esto, las profetisas comienzan a vender el regalo que recibieron.

Proporcionar respuestas a los “clientes”. la mayoría de las veces falso. A cambio de dinero o cualquier otro beneficio que te ofrezcan. Esta práctica vergonzosa ha transformado los dones de Dios en un medio de generar ingresos para individuos ambiciosos que aman los bienes terrenales más que la salvación de sus almas. Y en lugar de ser útil para despertar a la iglesia de los peligros que la rodean en este mundo.

Se convierte en un instrumento de escándalo para quienes critican el evangelio. Desde los tiempos en que los profetas comenzaron a ser utilizados con el propósito de revelar la voluntad de Dios a Israel, hubo entre ellos aquellos que eran corruptos. Y vendieron o cambiaron el uso de este importante obsequio por obsequios de gran valor. Entre tantos, la Biblia destaca al profeta Balaam.


Llegó al extremo de aceptar maldecir a los israelitas a cambio del oro y la plata prometidos por el rey Balac, pero cada vez que intentó hacerlo fue impulsado por el Espíritu a bendecirlos (Números 23:1-30; 24: 1-25). Desde entonces, todo profeta que se corrompe y comienza a negociar sus dones de visiones y revelaciones llega a ser visto como un “discípulo de Balaam”.


Imitando la actitud ambiciosa que le caracterizaba, el creciente comercio de profecías dentro de nuestras congregaciones se ha vuelto cada vez más frecuente y descontrolado. Llevar a ex sirvientas del Señor a convertirse en hijas de Satanás. Aceptar regalos o favores a cambio del uso de cualquier don espiritual es soborno, pecado muy grave según las Escrituras (Éxodo 23:8)

Ciega a quienes la usan y los hace pervertir las sendas de la justicia (1 Samuel 8:3) Cuando Cristo desmayó en la cruz hubo un fuerte terremoto. Se desató una gran tormenta y “el velo del templo se rasgó” (Marcos 15:38) simbolizando que, desde ese momento en adelante todos nosotros, los que entregamos nuestra vida a Dios, al aceptar a su Hijo como nuestro Salvador.

Podemos comunicarnos directamente con él a través de nuestras oraciones, sin necesidad de un intermediario que le lleve nuestras peticiones. Desafortunadamente, las religiones han dejado de enseñar la Biblia en sus púlpitos y en su lugar colocan allí a cantantes modernistas. Verdaderos animadores escénicos, para relajar a la iglesia que ya no se reúne para alimentarse del evangelio.

Aprender a vivir según la santa voluntad de Dios, pero con la intención de cantar, aplaudir y divertirse. El Señor hizo referencia a esto cuando dijo “erráis sin conocer las Escrituras” (Mateo 22:29) El cristiano que desprecia tener conocimiento de Dios se vuelve espiritualmente ciego y termina siendo guiado por guías ciegos y termina tropezándose con sus propios pecados. por no saber andar en rectitud.

Aquellos que venden el evangelio y los dones espirituales se vuelven ricos de la noche a la mañana. A costa de personas que no se preocupan por leer las Escrituras, prefiriendo aceptar de buena gana los mensajes inventados por predicadores que sólo pretenden convencerlos de que les den parte de todo lo que tienen. Hoy en día ser profeta significa ser mensajero de buenas noticias, ninguna reprimenda de Dios es anunciada a la iglesia para no herir sus sentimientos.

Son partidarios de los pecados y verdaderos cobardes, con el objetivo de complacer a sus oyentes para recibir regalos y elogios de ellos. Cuando tienen un problema que resolver y necesitan ayuda del cielo, buscan a los videntes de la iglesia. Pagan y escuchan de ellos que Dios solucionará sus problemas y regresan a sus hogares llenos de esperanza. Para quienes prefieren confiar en las fábulas proféticas de hombres y mujeres.

En lugar de buscar la respuesta o ayuda que necesitan del Poderoso Santo de Israel, aquí están las palabras del Señor, por boca de Jeremías: “Así dice el Señor: Maldito el hombre que confía en el hombre y hace suya carne mortal. brazo y separa tu corazón del Señor. Porque será como un arbusto solitario en el desierto y no verá cuando llegue el bien. Más bien habitará en lugares secos, en tierra salada e inhabitable.

Bienaventurado el hombre que confía y cuya esperanza es el Señor, porque es como árbol plantado junto a las aguas. Que extiende sus raíces hasta el arroyo y no teme cuando llega el calor, pero sus hojas permanecen verdes y en el año seco no se perturba ni deja de dar fruto (Jeremías 17:5-8) Ya en aquel tiempo, siglos antes del Hijo de Dios viene a este mundo para entregarse en la cruz como sacrificio vivo por la humanidad.

Cuando toda esta modernidad y tecnología que vemos hoy no existía y más bienes de consumo llenaban de ambición los ojos de las personas, los videntes del Señor ya estaban corrompidos y le dieron la espalda, optando por aferrarse al materialismo y las pasiones mundanas. En varias ocasiones Jeremías fue enviado entre el pueblo en una misión para reprender a los corruptos y despertar a los israelitas para que negaran a tales individuos:

“Porque entre mi pueblo se creen malvados, cada uno de ellos espía para saber poner trampas y atrapar a los hombres en sus engaños. Como jaulas llenas de pájaros, así están sus casas llenas de fraude, por eso se vuelven poderosos y ricos. Engordan y superan incluso las obras del maligno. Ya no defienden la causa de las viudas ni de los huérfanos para que prosperen.

Ya no juzgan los justos derechos de los necesitados. Están haciendo una cosa asombrosa y horrible en la tierra, los profetas profetizan falsamente y los sacerdotes gobiernan de la mano de ellos, y eso es lo que quiere mi pueblo. (Jeremías 5:26-31) Desde hace muchos siglos, el Señor ha estado apoyando a estos mercaderes de profecías. Estos seguidores de Balaam siempre están dispuestos a intercambiar sus falsas revelaciones con los incautos.
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